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0. Introducción1


En los últimos años, la investigación sobre la poesía de cancionero ha estado desarrollando un decidido esfuerzo por aproximarse a la vida y a la obra de poetas cuya producción se enmarca en los inicios del siglo XV. El estudio de este periodo, que continúa floreciendo al amparo de diversos proyectos de investigación, está resultando muy enriquecedor para mejorar el conocimiento de los inicios de una de las etapas más fructíferas de nuestras letras. Gracias a las contribuciones de los investigadores, no solo se han retomado desde una nueva perspectiva crítica figuras poéticas poco o mal analizadas, los mal llamados poetas ocasionales, sino que, además, se ha logrado avanzar y mejorar en el conocimiento de autores reconocidos cuya obra y circunstancias vitales planteaban numerosos problemas e incógnitas.


El presente trabajo viene a sumarse a ese esfuerzo al tomar como objeto de estudio a Gómez Pérez Patiño, autor de probable origen andaluz cuya obra fue recogida por Juan Alfonso de Baena en su repertorio poético para Juan II, el célebre Cancionero de Baena. Si bien el hecho de haber sido incluido en este compendio con una sección propia constituye un testimonio consistente de su relieve literario en la época, circunstancia que ha evitado su calificación crítica como un poeta ocasional o menor, el autor no ha recibido toda la atención requerida de acuerdo con las numerosas dificultades que presentan tanto el conocimiento de su trayectoria vital, como la edición de su obra poética conservada. Con estos presupuestos, que apuntan al prestigio del autor en su tiempo y a la complejidad que supone la investigación sobre el mismo, se justifica la necesidad de dedicarle una mayor indagación al amparo de una estrategia eficaz.


El curso de la investigación desarrollado en los últimos años ha evidenciado que, a la hora de abordar la copia única del Cancionero de Baena, uno de los procedimientos más productivos consiste en analizar el documento prestando una atención individualizada a los autores allí compilados por medio de la elaboración de ediciones. Este punto de vista, especialmente adecuado a los poetas con sección propia, aunque no solo aplicable a ellos, permite detectar con mayor precisión los accidentes experimentados a través del proceso transmisor. Esta perspectiva individualizadora, vehiculada desde la labor editorial, puede ser complementada con un cotejo global que atienda a las características generales de la antología originaria, cuya huella todavía es perceptible en la copia.


El estado de la obra de Pérez Patiño se amolda a esta perspectiva, pues la reflexión sobre los rasgos propios de su sección, en paralelo con la impronta de otros núcleos de autor, posibilita elaborar hipótesis plausibles en torno a los errores experimentados por sus composiciones. Con todo, el elevado número de daños complica la identificación de todos los accidentes, así como la reconstrucción de la secuencia original establecida por el antólogo. Las pérdidas de material textual que han afectado a su sección en la antología primitiva han sido muy cuantiosas, pues solo se conservan seis testimonios de su producción, hecho inverosímil dado el peso que, como autor nuclear, tuvo que tener Pérez Patiño en la selección originaria. Lamentablemente, la huella de los accidentes que condujeron al estado actual de sus trabajos ha quedado, en buena medida, desdibujada a través de las copias sucesivas que tuvieron que mediar entre el compendio original y el manuscrito único conservado (PN1). Las transposiciones, y no solo las mermas textuales, parecen haber deformado también sus trabajos, como en el caso de otros creadores del florilegio. Junto a estos escollos hay que señalar la existencia de un accidente singular en su secuencia: la duplicación de los testimonios del autor en dos núcleos. Este fenómeno, que confiere al estudio del proceso transmisor de la obra de nuestro poeta un especial interés, no puede desvincularse del proceso general de gestación de la copia, hecho que apunta a la importancia de sus trabajos como un elemento clave en el curso de la indagación sobre la totalidad del manuscrito.


A las dificultades que condicionan el estudio de la poesía de Gómez Pérez Patiño hay que sumar las incertidumbres sobre la trayectoria vital del autor, cuya información biográfica más explícita viene aportada por la rúbrica general que antecede sus textos en PN1. Este fragmento prosístico tiene un valor inestimable, al igual que el contenido de algunas rúbricas particulares o de ciertos versos, pues constata datos clave para orientar la búsqueda de nuevos indicios biográficos. Su dedicación profesional como criado de prelados cercanos a la corte de Enrique III y Catalina de Lancaster es un punto de partida crucial a la hora de especular en torno a sus circunstancias vitales. Debido a estos vínculos, el autor no fue ajeno al devenir político de la época y puso su pluma al servicio de causas propagandísticas que le llevaron a relacionarse con miembros destacados de la corte, como Leonor López de Córdoba, cuyo papel al servicio de la reina Catalina ha sido revisado y reivindicado por las líneas de investigación ocupadas en recuperar el papel de notables figuras femeninas de nuestra historia. En el ejercicio de su actividad poética, es muy probable que este autor se relacionase con algunos de los vates más renombrados del círculo poético sevillano, como Ferrán Manuel de Lando o Francisco Imperial, entre otros creadores polarizados en torno a la figura de Juan Alfonso de Baena.


Si bien son numerosas las incertidumbres, tanto en el nivel textual como biográfico, la información que ha sobrevivido en las fuentes literarias, gracias a los seis testimonios conservados, así como en las fuentes documentales corroboran la relevancia de Pérez Patiño en el panorama poético de los inicios del cuatrocientos. Las piezas a él atribuidas testifican la alta calidad de sus productos literarios, dado que hablan de la búsqueda de la perfección métrica; pero, además, ofrecen ejemplos del interés del autor por experimentar con algunas técnicas creativas complejas, como la inserción de proverbios y sentencias en la arquitectura de las composiciones. Otra prueba significativa de su prestigio literario es, sin duda, los juicios críticos que merece en alguna de las rúbricas de sus textos, donde Baena alaba la dificultad conceptual de sus versos, uno de los rasgos por excelencia de la poesía cancioneril. La práctica de diversos moldes métricos, a la par que el cultivo de una variedad de temas y moldes genéricos, añaden más argumentos para constatar el dominio de la gaya ciencia por parte del poeta. A partir de estos datos se justifica la necesidad de llevar a cabo una tarea editorial que, apoyándose en certezas y proponiendo hipótesis sobre lo incierto, pueda contribuir al desarrollo del conocimiento sobre este autor.


El principal objetivo de este estudio y edición es, por tanto, y a pesar de la complejidad del objeto considerado, contribuir a matizar o ampliar en la medida de lo posible la información existente sobre Gómez Pérez Patiño. En lo que atañe a los datos biográficos, el principal problema radica en localizar documentos o testimonios que permitan añadir alguna noticia más sobre el poeta. El rastreo en fuentes archivísticas y estudios genealógicos ha resultado en este punto especialmente útil, ya sea para incorporar algún dato de interés, ya para cuestionar hipótesis previas y esbozar otros enfoques plausibles. En lo que afecta al análisis del proceso transmisor y a la tarea de edición, si bien muchos de los accidentes experimentados por la obra son irresolubles, la tarea de análisis textual, así como la reflexión sobre las evidencias materiales de daños todavía presentes en PN1, han posibilitado intervenir para ofrecer enmiendas adecuadas y especular sobre el balance de deterioros acaecidos sobre el conjunto de testimonios conservado.





1 Este trabajo se inscribe en el proyecto “La poesía de cancionero en tiempos de los primeros Trastámara castellanos: textos, contextos, ecos y relecturas” (PGC2018-093619-B-I00 (AEI/FEDER-UE)), cuyo soporte ha resultado indispensable para llevar a cabo esta investigación. Agradezco a Antonio Chas Aguión, investigador principal del referido proyecto, su imprescindible apoyo durante el desarrollo de este trabajo, además de su permanente disponibilidad para aportar atinadas observaciones, siempre útiles y constructivas. A don Avelino Bouzón, canónigo archivero de la catedral de Tui, agradezco sus orientaciones paleográficas, así como su generosa colaboración para acceder a algunas de las fuentes utilizadas. Quiero mostrar también mi gratitud a Alicia Tarela Dobarro, bibliotecaria del “Instituto Teolóxico San José” de Vigo, por su constante ayuda y disposición para facilitarme las búsquedas documentales.




1. Datos biográficos


El rastreo de datos biográficos sobre Gómez Pérez Patiño, poeta del Cancionero de Baena a quien el antólogo quiso reservar un núcleo propio dentro de la extensa colectánea para Juan II, se presenta como una tarea ardua. Se trata de una dificultad que afecta a no pocos de los autores del compendio, en torno a quienes apenas se han conservado o, al menos, localizado documentos testimoniales que ilustren su trayectoria vital, a pesar del éxito que pudieron alcanzar en el panorama literario de su tiempo y de su participación en la vida pública cortesana a través del ejercicio de oficios diversos1.


En este estudio presentaré algunos de los principales datos, elementos o reflexiones que hasta ahora he reunido en la búsqueda, distinguiendo, por una parte, los que atañen a las circunstancias de Gómez Pérez como poeta cortesano y, por otra, los que nos hablan de su trayectoria profesional y origen familiar. El tratamiento de este último aspecto es el más problemático, por lo que expondré no tanto informaciones nuevas como una revisión crítica de las tesis existentes a propósito del mismo.


Atendiendo a la faceta poética de Pérez Patiño, existen indicios muy significativos para esbozar una caracterización biográfica, ya que contamos con testimonios que nos permiten considerar que fue un autor responsable de una producción amplia y de gran calidad que recibió la estima de sus coetáneos. Estos elementos son la inserción de una muestra de su obra en el Cancionero de Baena contando con un núcleo de autor y el contenido de la rúbrica general que introduce dicho núcleo, epígrafe en el que se anuncia una poesía variada, integrada por ejemplos pertenecientes a los tres grandes géneros poéticos cancioneriles. El hecho de haber sido objeto de una selección antológica en estos tres grandes géneros presupone la existencia de un conjunto extenso de poemas. De estas aportaciones tan solo se han conservado seis decires, pérdida que dificulta en buena medida la profundización en el conocimiento de su poesía. A su vez, contar con un apartado nuclear propio remite también a la calidad artística de su obra, pues parece que Juan Alfonso consideró al poeta digno de una representación específica en su colectánea.


Para caer en la cuenta de la calidad de sus creaciones, contamos también con los juicios del propio antólogo introducidos en las rúbricas, textos en que se alaba tanto la formación intelectual, como el dominio técnico de Pérez Patiño. Además, el hecho de que compusiese versos con una innegable finalidad política al servicio del poder puede considerarse, también, un indicio de sus dotes literarias y éxito en la corte. Me refiero a los poemas para Leonor López de Córdoba, piezas que debieron de tener una notable proyección pública2.


El estrecho vínculo con el Cancionero de Baena, cuya única copia nos ha legado el conjunto más completo de su producción, nos permite delimitar el ámbito histórico-literario en que ejerció su labor: cabe afirmar, atendiendo a los pocos textos de su corpus para los que se puede proponer una datación (los decires a Leonor López), que el autor desarrolló una parte sustancial de su actividad poética durante la etapa de la minoridad de Juan II, probablemente, ya desde tiempos de Enrique III. Sería, por tanto, un miembro del entorno literario en el que crearon renombrados vates cuya obra nos ha llegado con diversa fortuna, todos ellos poetas recogidos o citados en el Cancionero de Baena, por ejemplo, Alfonso Álvarez de Villasandino, Imperial, Ferrán Sánchez Calavera, fray Diego de Valencia, Ferrán Manuel de Lando, Caltraviesa, Cañizares o el propio antólogo, entre otros.


Al contrario que otros poetas de su contexto, nacidos hacia la misma época, carecemos de noticias claras que apunten a una continuidad productiva más allá de la minoridad de Juan II; lamentablemente, no hay referencias a Pérez Patiño en otros cancioneros, como el de Pedro Lasso (ZZ9), antología que sí recoge noticias sobre algunos de los autores coetáneos dando testimonio explícito del desarrollo de su labor en época de Juan II. De todos modos, no se puede perder de vista que el copista del Pequeño cancionero (MN15), gracias a quien tenemos conocimiento de la tabla de ZZ9, no pretendió ser exhaustivo en la enumeración de los autores compilados en dicho florilegio, pues omite, al menos, un poeta, Suero de Ribera3. Así, el citado autor no se encuentra representado en esta lista, aunque, posteriormente, el amanuense incorpora una canción del mismo (“En una linda floresta”, ID2475, MN15-18) dejando así constancia de su presencia en ZZ9 (“Avía en el mismo cancionero estas de Suero de Ribera”)4.


El Cancionero de Martínez de Burgos (MN33), tampoco ha dejado noticias sobre el autor; es una antología que reunió un conjunto muy heterogéneo de poetas del siglo XV, algunos de ellos recogidos en el Cancionero de Baena (como Villasandino o Pérez de Guzmán). El Cancionero acogió tanto piezas únicas como poemas muy difundidos a lo largo del siglo XV. Dada su ausencia en el compendio, esta colectánea no permite extraer conclusiones para sopesar el éxito y difusión de la obra de Pérez Patiño. Habida cuenta de que, como señala su editora, el conocimiento del florilegio es parcial y su descripción nos ha llegado indirectamente a través de las síntesis y notas de Floranes, no se puede descartar de manera definitiva que pudiese haber recogido algún testimonio de nuestro poeta5.


El marqués de Santillana, al contrario que en el caso de otros poetas, tampoco nos ha ofrecido en el Prohemio e carta nota alguna sobre Pérez Patiño que resulte útil para establecer los límites de su actividad literaria o para descubrir más detalles en torno a su labor; en el seno de la breve historia del marqués, Gómez Pérez Patiño habría quedado situado junto a los poetas castellanos que escribieron en tiempos del rey don Enrique, como Villasandino, Imperial o Lando6. A la hora de valorar el relieve de este hecho para extraer conclusiones sobre el peso poético del autor en su tiempo, hay que destacar que son bastantes los vates del Cancionero de Baena omitidos de la epístola, aun contando con una representación nuclear en dicho florilegio. En esta situación se hallan Lope del Monte, los hermanos Martínez de Medina o González de Uceda, entre otros. Todavía podrían añadirse otros creadores relacionados con el grupo de poetas destacados en el Cancionero de Juan Alfonso quienes, careciendo de núcleo propio, han legado evidencias de su exitosa participación en este contexto literario7.


Por otra parte, la presencia de un testimonio parcial de un texto del poeta en dos antologías algo posteriores a la baenense, como son el Cancionero de palacio (SA7) y el de San Román (MH1), que podría informar sobre el estado de su labor poética tras 1430, fecha aproximada de compilación del Cancionero de Juan Alfonso, tampoco resulta útil, pues esta muestra consiste en un fragmento deturpado de una de las piezas presentes en PN1 (se trata de 2, ID0524, PN1-352, “Sobre negro no ay tintura”).


Sin embargo, la ausencia de más noticias sobre el autor en las fuentes cancioneriles no debe llevarnos a realizar juicios negativos sobre el relieve que Pérez Patiño pudo tener en su tiempo; es más, la presencia de esa muestra, si bien deturpada, de una de las composiciones del autor en dos de las grandes colectáneas del siglo XV posteriores al Cancionero de Baena es una huella de la posible difusión que su obra pudo experimentar, interesando, quizás, en distintos ámbitos y no solo en el círculo de Juan Alfonso. Tampoco puede perderse de vista que, aun tratándose de un solo texto, la pieza evidencia tales deterioros en estas antologías que apuntan a un repetido proceso transmisor8. A la luz de estos indicios, es viable suponer que al menos una de las composiciones de Pérez Patiño suscitó un notable interés. No en vano se trata de uno de los poemas para Leonor López, cuyo nacimiento, claramente vinculado a los acaecimientos de la corte, favorecería su divulgación.


En una reciente y minuciosa revisión de distintos aspectos cruciales referidos a la labor antológica de Juan Alfonso, Tato ha argumentado en favor del éxito literario que los poetas de la antología pudieron tener en su tiempo, alejándose de algunas tesis tradicionales, que tendían a considerar la colección como un documento atípico supeditado a los gustos personales del escribano y su círculo intelectual. La investigadora afirma, reforzando su tesis en el hecho de que Santillana cita en su proemio un número significativo de poetas del corpus baenense, que los autores seleccionados tuvieron que gozar de un amplio prestigio en el panorama cancioneril de un pasado no muy alejado del momento de compilación. Las evidencias apuntan a que merecerían la consideración de figuras clave del universo cancioneril ya en el momento del desarrollo del compendio9.


En conclusión, los datos expuestos permiten concluir afirmando que Pérez Patiño fue un autor cuya obra se desarrolló durante la primera mitad del XV, enmarcada en el período de la minoridad de Juan II, seguramente, desde tiempos de Enrique III y, tal vez, en los primeros años del reinado efectivo de su hijo, al igual que algunos de sus coetáneos recogidos en el Cancionero de Baena y otras antologías.


Uno de los peores escollos para avanzar en el conocimiento de la dimensión poética del autor es la casi total inexistencia de huellas relativas a las relaciones literarias que pudo mantener; de hecho, la única prueba explícita de que participó en lides poéticas componiendo géneros dialogados son la rúbrica general y un encabezamiento conservados en PN1. La pérdida de la totalidad de las preguntas en la sección que alberga actualmente sus textos en el manuscrito, así como la inexistencia de composiciones debidas a otros poetas en las que Gómez Pérez sea apelado como interlocutor, son límites difícilmente superables a la hora de especular en torno a su relación con el panorama poético de la época, en el que, sin embargo, debió de participar activamente, según evidencian poemas como 5 (ID1480, PN1-355, “Trastorno el mundo todo en derredor”), decir de loor para dos damas que suscribe los tópicos habituales de los textos destinados a suscitar intercambios en verso, divertimento social a que tan aficionados eran los autores con el fin de medir su excelencia artística.


Partiendo de los datos sobre su contexto literario previamente expuestos, es posible apuntar una posible fecha de nacimiento para el poeta: Pérez Patiño habría nacido a finales del siglo XIV10. En cuanto a su muerte, atendiendo a los años estimados para el nacimiento, podría situarse hacia mediados del siglo XV, probablemente, antes de la década de los 50.


Al contrario de lo que sucede en el caso de otros poetas, a la hora de recabar información sobre otras facetas del autor, como su papel profesional en la corte o sus orígenes, las narraciones históricas más importantes de la etapa en que vivió no aportan noticias; de hecho, no he localizado en los textos cronísticos más representativos del periodo referencias directas a Pérez Patiño que ayuden a determinar su procedencia y sus vínculos familiares más cercanos o que hablen de su actividad profesional11.


En consecuencia, uno de los datos más útiles para intentar avanzar hacia el hallazgo de nuevas noticias biográficas sobre el autor es, nuevamente, la información testimonial del Cancionero de Baena. En este sentido resulta esencial la vinculación del vate con algunos miembros de la corte allí constatada, como la referida a propósito del obispo de Burgos Juan de Villacreces, a quien sirvió como criado de acuerdo con la rúbrica general. Este importante nexo permite defender que Gómez Pérez Patiño no fue un ocasional visitante de la corte, sino que, por el contrario, tuvo que participar muy de cerca en la actividad áulica próxima al núcleo del poder.


Siendo criado del obispo, no hay duda de su presencia y cercanía a este entorno, al menos durante el tiempo en que aquel ostentó su cargo12. La importancia del servicio a Villacreces como factor para sostener tal supuesto se enfatiza por cuanto don Juan tuvo una notable participación en la vida política ya desde tiempos de Enrique II, a quien sirvió como consejero. Fue embajador de Juan I y canciller de Leonor de Trastámara hacia 139013, ejerciendo también este último cargo para la reina Catalina de Lancaster14. Con el fin de advertir el relieve de estas responsabilidades, conviene recordar que el oficio cancilleresco, consolidado plenamente en la época trastámara, representaba una función situada en la cabeza de los oficiales de la corte15.


Su presencia activa en el panorama político de Enrique III se evidencia, por ejemplo, en la notable implicación de Villacreces en el cisma de Occidente, cuyos principales hitos vivió muy de cerca16. Esta implicación llevó al prelado a realizar numeroso viajes embajatorios a Roma y Aviñón17, en los que, muy probablemente, tuvo ocasión de participar el poeta como criado. Testimonio literario de este hecho ha quedado en una de sus composiciones, donde la referencia a sus visitas a otras tierras, teniendo en cuenta las embajadas de su señor, no debe ser tomada como un tópico literario: “E pienso en las tierras que ove andado / e en las señoras de muy grand valor / assaz que he visto...” (5, ID1480, PN1-355, “Trastorno el mundo todo en derredor”, vv. 3-5).


Desconocemos las funciones exactas que desempeñó para Villacreces como criado; las relaciones entre estos servidores y sus señores solían dar lugar a un vínculo muy estrecho, caracterizado por una especial fidelidad y confianza. Los primeros, en numerosas ocasiones educados por el propio señor, llegaban a considerarse una prolongación de la familia, adquiriendo beneficios y diversas concesiones que les permitían mejorar y ascender socialmente18. Los criados podían asumir tareas muy heterogéneas, desde labores de tipo personal (como los camareros, roperos o maestresalas), hasta las de naturaleza residencial (como los porteros y guardas, caballerizos, escribanos o contadores). Por su formación intelectual, corroborada en la rúbrica introductoria de su obra, es posible que Pérez Patiño asumiese responsabilidades de tipo administrativo propias de la contaduría o la escribanía.


Tras el fallecimiento del prelado, es verosímil que el poeta continuase al servicio del alto clero, ejerciendo para Juan Fernández Cabeza de Vaca, sucesor de Villacreces en la sede burgalesa19. He podido confirmar esta hipótesis gracias a la conservación de un testimonio aportado por el padre Joseph Pérez en su Historia del Real Monasterio de Sahagún. En la obra se cita al poeta interviniendo como testigo junto al obispo en un pleito en 140820.


La relación con Cabeza de Vaca debió de propiciar no menos contactos con el entorno de la corte que la etapa como criado de Villacreces. Efectivamente, el sucesor de Villacreces tuvo una intervención muy activa en la vida pública, ostentando varios cargos eclesiásticos y políticos: antes de acceder al obispado de Burgos (entre 1407 y 1413), desempeñó esta misma responsabilidad en las sedes de Coímbra y Cuenca21. Fue también deán de Toledo, embajador ante la corte pontificia con Juan I y, posteriormente, con Enrique III en el marco del cisma de Occidente22. De manera especial, su participación en el consejo real durante la minoridad de Juan II, más aún, formar parte de las personas de la casa de la reina, como ha señalado Echevarría23, explicaría la presencia de Pérez Patiño en el contexto de acontecimientos que condujeron a la expulsión de Leonor López de Córdoba24. Así parece ilustrarlo el decir 1 (ID1477, PN1-351, “El fuego que es encubierto”), texto dirigido contra la valida cuyas motivaciones políticas hablan de la fidelidad del autor a los intereses de la monarquía y del clero.


Realizó también Cabeza de Vaca numerosos viajes, a los que pudo acompañarle el poeta, dando lugar a largas ausencias de la sede burgalesa25. Para este obispo debió de realizar funciones semejantes a las desempeñadas para Villacreces; así considero que puede corroborarlo un documento perteneciente a los fondos del archivo de la Catedral de Burgos datado en abril de 1410; se trata de un texto notarial en que se cita a un procurador de Cabeza de Vaca, identificado como “Gómez Pérez”26. La función de los procuradores consistía en representar a quienes servían en temas de carácter judicial para defender sus intereses27. La asunción de tales responsabilidades armoniza con el origen nobiliario que sugiere el apellido del autor, al igual que su dedicación a servir al alto clero o el haber contado con la posibilidad de acceder a estudios especializados, como apunta la rúbrica28.


Precisamente, dilucidar el origen del poeta y sus vínculos familiares es una de las cuestiones más complicadas a la hora de avanzar en el estudio de su perfil biográfico, pues a la actual carencia de testimonios poéticos, cronísticos o de otros documentos que ayuden a esclarecer este asunto, se han sumado las teorías divergentes de algunos historiadores del XIX y principios del XX que, por el momento, no han sido debidamente analizadas.


Antes de exponer dichas propuestas conviene atender, en primer lugar, al origen y difusión del apellido Patiño, pues en este elemento podría radicar en buena medida el detonante de tal heterogeneidad teórica. Se trata de un linaje gallego originario de Portugal y proveniente de la frontera29; en concreto, como indica Crespo del Pozo, el solar del linaje se sitúa en la provincia portuguesa que se extiende entre Duero y Miño. A pesar de esta procedencia, el apellido, notablemente documentado a partir del siglo XVII, alcanzó una amplia difusión, localizándose en Castilla, Extremadura, Andalucía y el Nuevo Reino de Granada, entre otros30. Así extendido, su origen ofrece escasas garantías a la hora de determinar el lugar de nacimiento de quienes lo tuvieron. Esta dificultad se ve acrecentada en el caso de los miembros del linaje durante la Baja Edad Media, por la escasez de datos disponibles sobre el mismo durante esta época, según se deduce de los estudios más generales acerca de esta familia hidalga, como el referido de Crespo del Pozo31.


Los primeros en optar decididamente por su origen andaluz fueron Amador de los Ríos y Menéndez Pelayo, quienes sostienen su procedencia cordobesa32, pero sin fundamentar esta afirmación, que, a mi juicio, podría basarse en el hecho de que escribió para Leonor López dos de sus textos conservados. Más aún, Amador de los Ríos lo presenta entre los mejores ingenios de Andalucía, junto a los Martínez de Medina y Lando. A su vez, Menéndez Pelayo lo sitúa como uno de los seguidores de Imperial en la escuela andaluza, con González de Uceda. Puesto que no conservamos referencias expresas al marco cordobés en sus composiciones ni alusiones de otros autores coetáneos que lo vinculen a esta ciudad, no disponemos de indicios suficientes para asegurar tal origen. En cuanto al nexo con Leonor, su único lazo documentado con algún miembro de la corte ligado a Córdoba, es preciso destacar que los poemas que dedica a la valida no pertenecen a una esfera de circunstancias específicamente locales, sino que, más bien, se relacionan con sucesos acaecidos en el entorno general de la corte castellana; es, por lo tanto, un vínculo relativo y los motivos que llevan al autor a escribir el texto poco parecen tener que ver con factores de procedencia local33.


Si se atiende a fechas más recientes, la tesis del origen cordobés del autor no parece haber ganado demasiados seguidores; por lo menos, Alonso no lo incluye entre la nómina de poetas seleccionados para su antología, aunque reconoce que la etiqueta “poeta andaluz” no está exenta de ambigüedad, pudiendo abarcar no solo a los autores nacidos en esta región, sino también a todos aquellos que mantuvieron algún tipo de relación literaria en el área andaluza34. De cualquier manera, Pérez Patiño queda, al menos por el momento, al margen de cualquiera de estos dos grupos y, en todo caso, la existencia de tales relaciones poéticas no implicaría necesariamente que hubiese nacido en dicha ciudad.


A la hora de reflexionar sobre el supuesto origen cordobés es interesante tener en cuenta el Memorial histórico de apellidos y escudos sevillanos y cordobeses de Mena, detallado registro sobre familias andaluzas que se establecieron en el Nuevo Mundo. Entre los numerosos linajes citados, el investigador no consigna el apellido Patiño, cuya presencia en América está, sin embargo, documentada según la información de Crespo del Pozo35. Por otra parte, el apellido, a pesar de su referida difusión en Andalucía, tampoco es recogido por Argote, fuente fundamental para el conocimiento de los linajes medievales de este territorio36.


Con independencia de las dificultades para defender de manera definitiva la raigambre cordobesa de Pérez Patiño, como proponían Amador de los Ríos o Menéndez Pelayo, no conviene descartar la posibilidad del origen andaluz, pues el apellido está documentado ya desde el siglo XIV en otras zonas del sur, hecho que invita a explorar, además de Córdoba, otros emplazamientos; en concreto, hay que señalar su presencia en fechas cercanas a la vida del poeta en Jerez de la Frontera. Es Sánchez Saus quien ofrece un estudio del linaje en Jerez y registra la existencia de, al menos, un personaje con el nombre del poeta cuya trayectoria vital se situó entre los siglos XIV y XV37. Por otra parte, Abellán ha referido la presencia de un Gómez Pérez Patiño en este mismo ámbito local ocupando responsabilidades públicas entrada ya la segunda mitad del XV38. La fecha podría resultar un poco tardía para establecer una identificación con el poeta quien, de estar vivo en esta época, sería ya muy mayor para ejercer activamente un oficio público.


Estos datos evidencian que el apellido Patiño está vinculado a algunas de las más ilustres familias jerezanas, que, tal vez, podrían tener alguna relación de parentesco con el autor; con todo, resulta difícil realizar una identificación segura de alguno de los personajes jerezanos que tienen este nombre con el poeta del Cancionero de Baena.


Junto a quienes en los inicios de la investigación cancioneril sostuvieron la procedencia cordobesa, se sitúan los partidarios del origen gallego del autor, como Manuel Murguía, cuya tesis fue seguida ya desde el siglo XIX por distintos estudiosos39. Para Murguía, Pérez Patiño fue un poeta del siglo XV que hay que citar como un representante señalado entre los autores gallegos de la época, junto a Macías y a Juan Rodríguez del Padrón: “se necesitó que llegase el siglo XV para que aquí se oyese la voz de algunos verdaderos poetas, entre los cuales descuellan el siempre llorado Macías, su amigo Rodríguez del Padrón, y Gómez Pérez Patiño, cuya musa se apagó entre las revueltas de las Hermandades”40.


Aunque no relaciona al poeta con el Cancionero de Baena en esta historia, circunstancia que podría llevar a pensar que quizás se refiere a otro autor desconocido de nombre análogo, en la antología del Diccionario de escritores gallegos recoge las obras de Pérez Patiño conservadas en el compendio baenense, situándolas tras los trabajos de Macías y Rodríguez del Padrón41; este hecho permite considerar que el criado del obispo Villacreces es el poeta referido en la Historia de Galicia. Lamentablemente, la parte del diccionario destinada al estudio biográfico de los escritores gallegos está inconclusa, interrumpiéndose abruptamente en la entrada de “Freire Castrillón”, de manera que no conservamos ninguna reseña dedicada a Pérez Patiño que aporte datos en favor de su origen gallego42. A la hora de dar credibilidad a la propuesta de Murguía es muy importante tener en cuenta que el propio estudioso realiza una reflexión crítica sobre la nómina de autores incluida en su repertorio, indicando que es probable que, con el tiempo y el descubrimiento de nuevos datos, se demuestre que algunos de los escritores tuvieron su origen en otro ámbito geográfico43.


Sin embargo, no es esta reflexión autocrítica del investigador el elemento que arroja más sospechas sobre el supuesto origen gallego de Pérez Patiño, sino el vínculo que establece entre el poeta y las revueltas de las Hermandades. Tras constatar su muerte en el marco de estos levantamientos, como se advierte en el texto recogido previamente, vuelve a referirse a su presencia en las luchas “irmandiñas”, para presentarlo, de acuerdo con la opinión de un autor cuya identidad no revela, como uno de los pocos “hombres de inteligencia y saber” implicados en el conflicto. Continúa Murguía citando a grandes señores o hidalgos rebeldes que vivieron esta revuelta, como Diego de Andrade o Alonso de Lanzós, entre otros44. Lo interesante de estos nombres es que todos ellos remiten a individuos que se sitúan históricamente en el contexto del levantamiento de 1467, por lo que es difícil aceptar que el criado de Villacreces, nacido hacia finales del XIV, haya podido participar activamente en esta lucha y morir en los enfrentamientos45.


Esta dificultad cronológica pudo constituir el motivo que, en una interpretación de las aportaciones de Murguía, lleva a González López a situar a Pérez Patiño como un entusiasta partidario de la primera hermandad, la conocida como “Fusquenlla”, que tuvo lugar en 1431, propiciada por los abusos de Nuño de Andrade y acaudillada por Rui Xordo46. El poeta, al que considera coruñés y “mariñán”, habría regresado a Galicia para luchar con los insurrectos y habría fallecido en el conflicto47. A pesar de que este cambio corrige el desfase cronológico de la tesis de Murguía, González López no indica el origen de esta información. De acuerdo con los especialistas, apenas existen datos sobre la “Fusquenlla”, siendo la Crónica de Fernán Pérez de Guzmán la fuente más completa para conocer este precedente de la gran revuelta de 146748.


Es difícil, ante la carencia de fuentes explícitas, determinar cuáles son los elementos en los que se basa Murguía para defender estas ideas sobre el poeta del Cancionero de Baena. Tal vez el investigador haya incurrido en una falsa identificación entre el criado de Villacreces y el bachiller Patiño, diputado de La Coruña y cargo directivo en la Hermandad de 146749. El apellido y la condición intelectual lo habrían propiciado50.


Indudablemente, a la defensa del origen gallego del poeta, habría contribuido el apellido del autor, originario del occidente peninsular. El rastreo de las posibles ramas del linaje Patiño en Galicia no resulta fácil, hecho que complica localizar algún vínculo familiar para el autor en el territorio galaico que confirme las suposiciones de sus defensores. Entre los estudios más específicos del linaje, aquellos que descienden al nivel del archivo local, se encuentra el de José Espinosa, quien ha investigado en profundidad esta familia en el entorno de Vigo y su comarca, elaborando un árbol genealógico que, a pesar de su exhaustividad, se inicia en el siglo XVI, época que implica el seguimiento de la estirpe en etapas tardías alejadas del contexto de nuestro poeta51.


En cuanto a la documentación del apellido en otras áreas de Galicia antes del XVI y, en especial, en la Baja Edad Media, hay que decir que Aponte, referente del siglo XV para el estudio de los linajes gallegos, no recoge en su compendio de casas nobiliarias noticias sobre los Patiño52. No hay que perder de vista que el centro de interés de la obra del estudioso es la nueva nobleza trastamarista que se establece en Galicia desde principios del siglo XIV, como los Andrade o Sotomayor53; entre estas grandes casas no se recoge el linaje del poeta, pero son muchas las familias nobles que quedan al margen, algunas de ellas directamente relacionadas con los aristócratas reseñados en el Recuento54. En los estudios modernos consultados, que atienden a más estirpes aristocráticas que las consideradas por Aponte, tampoco he documentado el apellido entre los registros de hidalgos que abarcan el periodo vital del autor55.


En definitiva, sobre la base de las fuentes revisadas no es factible defender con seguridad un origen para el poeta ni tampoco determinar sus lazos familiares próximos en el seno del linaje Patiño; la expansión geográfica de este apellido, originario del occidente peninsular y, sobre todo, el predominio de información acerca de las ramas de la estirpe del siglo XVI en adelante, constituyen las principales dificultades para dilucidar esta cuestión. Indudablemente, la documentación de individuos con una identidad onomástica situada entre finales del XIV
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